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Prefacio 




			 




			La economía se ha convertido en uno de los puntos de interés del momento: libros, programas de televisión, propuestas de debates… Todo el mundo se posiciona y tiene sus ideas respecto a lo que habría que hacer y, claramente, no se hace. El economista, vilipendiado a menudo por acumular errores y estimaciones y ser capaz de prever solo lo que ya ha pasado, es muy envidiado, en la práctica: muchos, vengan de donde vengan, están convencidos de detentar la verdad y de comprender mejor que él lo que sucede. Para ellos, aquel que, cargado de diplomas y asiduo a los coloquios, se niega a tomárselos en serio, no es más que un agente comprado por la banca y el gran capital, cuando no por el trotskismo. 




			Para que su saber resulte incuestionable —y, por lo tanto, útil, a fin de cuentas—, los economistas deben afrontar el desafío de la banalización y la invasión de su campo por parte de visiones más o menos fantasiosas. La respuesta a las afirmaciones perentorias y a las ideas inamovibles consiste en elaborar un procedimiento científico. Para ello, los economistas han actuado en dos tiempos: primero adoptaron el método matemático y, luego, el físico. 




			Por ejemplo, el primer profesor de economía de la historia, el británico William Nassau Senior, discípulo de David Ricardo, comenzó su curso inaugural, en diciembre de 1826, afirmando dos cosas. 




			La primera es que, si aceptó enseñar economía en una universidad, es decir, en una estructura que se sostiene con dinero público, fue porque se convenció de que la economía era una ciencia y su mensaje no era propaganda en beneficio de algún grupo político, sino, a todas luces, un modo de difundir un saber a fin de mejorar el bienestar social. Él defendía su punto de vista declarando: «Nadie es economista si es proteccionista». Se trata de una frase fundamental para aquel que quiera entender qué es un economista y qué cabe esperar de él. En efecto, Senior, como la mayoría de sus contemporáneos, vivía en un mundo profundamente proteccionista y cuyos responsables se proclamaban como tales sin dudarlo. Senior, lejos de acusarlos de incompetentes o estúpidos, se limitó a afirmar que el economista establece que el libre intercambio, al hacer bajar los precios, incrementa el poder adquisitivo en general, mientras que el proteccionismo, al impedir la competencia, favorece a unos sectores determinados. El economista considera que su papel consiste en concebir políticas que mejoren la situación global de la población. El proteccionismo opta por favorecer a una parte de la población en detrimento de la otra, opción que, al no ser justificable económicamente, busca otras justificaciones, políticas, éticas o religiosas. Los proteccionistas británicos de la época de Senior conocían las teorías de los economistas, pero eligieron defender la producción nacional de trigo por dos razones: primera, garantizar el poder, la riqueza y la posición social de los terratenientes; segunda, tener la certeza de que, en caso de un nuevo bloqueo continental, como el que llevó a cabo Napoleón I, Inglaterra estaría en situación de alimentar a su población. El economista da su veredicto en términos de costes de producción y de poder adquisitivo, pero el que toma las decisiones lo hace en función de otros parámetros. El rigor científico exige al economista que no intente justificar mediante falsas teorías la actuación de quien toma las decisiones, sino que le proporcione los medios para valorar las consecuencias de esos actos. 




			La segunda afirmación de Senior es que, a semejanza de las matemáticas, la economía es axiomática. «Axiomática» significa que se establecen unos principios de base, denominados axiomas y considerados por todo el mundo como representativos de la realidad; a continuación, se razona de forma lógica para extraer consecuencias de dichos axiomas. Así pues, Senior planteó cuatro axiomas en torno a los cuales construyó su discurso. 




			La siguiente generación de economistas, que dio origen a la escuela neoclásica, conservó la idea de que la legitimidad de la economía radicaba en su enfoque científico. William Stanley Jevons, el economista británico del siglo XIX, pionero en considerar que la economía no podía conformarse con una expresión literaria y que exigía una formulación rigurosamente matemática, solía decir: «Para Galileo, la naturaleza es un libro escrito en lenguaje matemático; para mí, la sociedad es también un libro escrito en lenguaje matemático». Una pequeña diferencia: para alcanzar su culminación, la obra de Galileo precisaba de las matemáticas de Newton; la de Jevons se debía a las matemáticas de Lagrange y de Laplace. Para Jevons, comprender los mecanismos sociales que analizan las teorías económicas supone, para evitar perderse en los detalles y sobrestimar aspectos secundarios de la realidad, cuantificar dicha realidad y definir (antes de emprender cualquier reflexión) algunos conceptos precisos que permitan dar cuenta de las relaciones sociales. Él consideraba que su método era deudor del método físico más que del matemático. Alfred Marshall, contemporáneo suyo que se convertiría en referente de los economistas de la Belle Époque, había estudiado física. De modo que, a partir de finales del siglo XIX y el inicio de la escuela neoclásica, se llegó a la conclusión de que no había que adoptar el método de los matemáticos, sino el de los físicos. 




			Los economistas conservaron los principios y las hipótesis que fundamentan los axiomas de Senior, pero aplicados a un marco de reflexión organizado como el de la física. Lo que implica, concretamente, un razonamiento en tres tiempos: primero, el economista define los objetos de su estudio y les atribuye características cuantificables que permitirán elaborar teorías, antes de verificar la pertinencia de dichas teorías confrontándolas con lo real; en particular, identifica los agentes que van a constituir los elementos de referencia sobre los que desarrollará sus teorías. En segundo lugar, establece leyes, es decir, relaciones matemáticas funcionales entre las cantidades características seleccionadas. Y, por último, procede a una comprobación experimental de dichas leyes. 




			 




			Es este el enfoque del libro de Alessandro Giraudo, pues, a diferencia de la naturaleza patente de lo físico, la sociedad no se presta a la manipulación y multiplicación de las experiencias, sino que se entrega a sus comentaristas a través de su historia. Un físico realiza sus comprobaciones mediante la reproducción y la repetición del hecho analizado; el economista se basa en el estudio cuantificado de la historia, gracias a la estadística y a la econometría. 




			Para poder utilizarla con criterio, la historia económica exige tanto un conocimiento preciso de los hechos del pasado como el dominio, al mismo nivel, de las teorías y el saber económicos. Una exigencia tal, que pocos se aventuran por esta vía, necesaria no obstante, de la confrontación de teorías económicas con hechos históricos. De hecho, nos podemos plantear la historia como un eterno recomenzar en el que los ciclos largos y cortos se encadenan y vuelven previsible el porvenir, en el sentido de que este no sería más que una reproducción infinita del pasado. Este enfoque suele fascinar a quienes descubren que, como decían los romanos,  nihil novi sub sole. Adoptarlo de un modo demasiado exclusivo nos arroja al doble riesgo del anacronismo y de la sobredeterminación de hechos accesorios. O, al contrario, se puede mantener una visión puramente lineal del paso del tiempo según la cual (recuperando la imagen de ciertos filósofos griegos) es imposible bañarse dos veces en el mismo río. En tal caso, la historia pierde su categoría de modo de experiencia del economista para pasar a ser la evocación literaria, más o menos nostálgica, de los mundos de antaño. 




			Utilizar la historia como fuente experimental de la ciencia económica es posicionarse entre ambas. El destino humano sigue su curso, se dan avances materiales y técnicos, cuando no retrocesos; pero, fundamentalmente, el modelo de referencia del economista, que es el del hombre movido por el propio interés y que pretende mejorar su situación material, es válido para todas las épocas. 




			Frente a afirmaciones categóricas y eslóganes más o menos políticos con que satisfacer las expectativas de las poblaciones y cuya aceptación aseguraría un éxito demagógico a los economistas, estos solo cumplen realmente su misión si emiten un juicio sobre dichas afirmaciones sometiéndolas a una triple criba: la de su conformidad con la realidad presente observada, la de su conformidad con las teorías existentes y la de su conformidad con la verificación histórica. 




			 




			Alessandro Giraudo ha tomado, pues, el camino del pasado para que comprendamos mejor y admitamos nuestro presente y, de paso, calibremos los profundos retos de nuestro porvenir. No es un primerizo en la materia y puedo afirmar que, una vez más, se revela un maestro. Tras haber leído sus obras anteriores y tener la ocasión de disertar regularmente con él sobre acontecimientos antiguos durante las cenas de la Sociedad de Economía Política, una institución nacida en 1842, no me sorprendió volver a encontrar en Cuando el hierro era más caro que el oro esta erudición y esta agudeza que convierten en referentes los textos de Alessandro Giraudo. En el largo periplo por el espacio y el tiempo al que nos invita, nos toparemos con infinidad de figuras míticas como Alejandro Magno o Napoleón; el primero, relacionando su conquista del Imperio persa con la búsqueda de minas de oro, y el segundo, presentado, entre otros, como jefe de una trama de falsificación de moneda destinada a destruir la economía de sus enemigos mediante la inflación. La inflación es uno de los males que encontramos en varios periodos, sobre todo al término de las guerras. Todos sabemos que resultó criminal en Alemania, tanto en 1923 como en 1945, pero Alessandro Giraudo nos hace revivir el drama de Budapest en 1945, que no dejó de influir en la toma de poder estalinista del país. 




			Si hubiera que extraer una paradoja de estas historias, tal vez sería la de cuestionar permanentemente certezas y esperanzas. Si en el mundo de la química todo se transforma, en el de la economía hay pérdidas y destrucciones, sin duda creadoras para algunos, pero irreparables para otros. Los hombres y sus mundos son frágiles, y Alessandro Giraudo nos los muestra sin cesar amenazados por las guerras, las epidemias y también… ¡las tributaciones! 




			 




			Estamos, pues, ante una obra útil. Recordemos, por otro lado, que a finales de 2008, de visita en la London School of Economics, la reina de Inglaterra preguntó a sus anfitriones: «¿Cómo es posible que nadie previera la crisis por la que estamos pasando?». Es obligado señalar que, a día de hoy, sigue sin haber recibido una respuesta convincente. Si leyera el libro de Alessandro Giraudo, hallaría en él una respuesta que quizá habría que exponer en forma de pregunta, a saber: ¿acaso el mundo ha conocido situaciones que no sean de crisis? 




			 




			JEAN-MARC DANIEL 




			



	    


	 	

	    

			 

Introducción 




			 




			CUANDO LAS PEQUEÑAS CURIOSIDADES PODÍAN EXPLICAR LOS GRANDES ACONTECIMIENTOS 




			 




			La historia económica de la humanidad viene determinada por los grandes acontecimientos que le permitieron avanzar a través de las revoluciones agrícolas, industriales y tecnológicas: pasar de la Edad de Piedra a la del Bronce, de la Edad del Hierro a la revolución tecnológica permanente y descubrir nuevos continentes y productos desconocidos. La historia ha avanzado entremezclándose con el desarrollo, la decadencia y la caída de los imperios que parecían eternos. Pero la historia también está compuesta e influenciada por pequeños acontecimientos e ínfimos detalles que participan en la modificación de los equilibrios, crean otros y desestabilizan determinadas realidades. A lo largo del siglo XVIII se desarrolló una moda: la de escribir libros de anécdotas junto a los grandes diccionarios de ciencias, literatura y viajes, que desembocarán en la redacción de la Enciclopedia. 




			Este libro relata la zarabanda del oro, la plata, los metales industriales y las especias. Habla de los cambios climáticos y los movimientos político-militares que desplazan las rutas comerciales (de caravanas o marítimas) entre la pax  romana y la pax mongolica, antes y después de los grandes descubrimientos geográficos, con la nueva distribución de los mapas en el comercio euroasiático que sigue a la caída de Constantinopla. Los movimientos de los intereses económicos de la tierra al mar y viceversa alimentan el desbaratamiento de las estructuras humanas, políticas y económicas. 




			La introducción de nuevas tecnologías en las producciones agrícolas y proto-industriales y en las guerras cambia la vida de las personas, así como su forma de morir en combate. La disponibilidad de productos agrícolas «americanos» como la patata y el maíz modifica radicalmente la vida cotidiana de las personas y los equilibrios entre Estados y, sobre todo, entre macrorregiones económicas. El recurso de las nuevas técnicas comerciales y económicas, con la transferencia geográfica del dinero y la introducción de la scrittura  italiana, transforma de base el comercio y la relación entre el dinero y el crédito: es el apogeo de las ferias de Plaisance y la moneda papel. 




			Las fracturas en la economía de las relaciones entre poblaciones y entre países son una constante en toda la historia, que no avanza más que a trompicones. La transición entre la Edad del Bronce y la del Hierro alimenta una crisis dramática en la cuenca oriental del Mediterráneo, al mismo nivel que el cambio climático del siglo III, una de las causas de la crisis del Imperio romano y de la caída de los imperios de los partos, los kushán y los han. Toda la historia china se caracteriza por las invasiones de las poblaciones nómadas del norte y del este que huían de la hambruna, en busca de arroz y agua. Determinadas crisis brutales de un mercado concreto (obsidiana, bronce, oro y plata, pimienta, índigo o aceite de ballena) resquebrajan o barren de un zarpazo sectores económicos enteros. Los cambios de las condiciones económicas, del clima y de la tecnología, las ideologías y las opciones religiosas empujan a decisiones perversas. La menor disponibilidad de botines y la pérdida de combatividad de sus legiones obligan a Roma a comprar la paz en el limes del imperio. El impulso religioso y militar musulmán permite conquistas fulminantes, pero estas están financiadas en gran parte por el negocio de esclavos y los botines. La pérdida del monopolio de las especias en favor de Lisboa fuerza a Venecia a proponer a los otomanos (sus enemigos históricos) construir juntos el canal de Suez y declarar la guerra a carracas y galeones lusitanos en el océano Índico. Las decisiones de perseguir a los practicantes de religiones distintas a la del Estado desangran las estructuras sociales y productivas de las economías española y francesa, que pierden de golpe las habilidades de judíos, moriscos y protestantes. La búsqueda convulsiva de metales preciosos y especias lleva a olvidar todos los sufrimientos de los explotadores embarcados en los largos y peligrosos viajes, y vuelve feroces e inhumanos a los conquistadores. A menudo, las especias marcan la pauta de la economía, y los beneficios en este mercado son tan importantes, que Holanda cede Manhattan a los ingleses a cambio de la isla de Run porque esta produce nuez moscada. El peligro napoleónico empuja a Londres a destinar millones de onzas de oro a Prusia, Austria y Rusia; Washington opta por la misma estrategia, con el envío de material militar y alimentos a Moscú para hacer frente a Hitler (programa Lend-Lease). El espionaje económico modifica también las distribuciones, por medio de un veloz juego del trilero que permite apropiarse, de un solo tiro, de los conocimientos en producción de seda, papel o porcelana, en la elaboración de mapas geográficos o en la fabricación de puntillas y de cristal, en el refinado de metales, en el cultivo de las especias y en las técnicas de producción textil o de química de los pigmentos. 




			A pesar de que los cambios trastornan y desestabilizan, conviene hacer un gran esfuerzo de imaginación a la hora de interpretarlos. Los habitantes de Cartago fueron sorprendidos en el anfiteatro por la llegada de los bárbaros; los patricios de Colonia estaban sentados a la mesa celebrando un banquete cuando otros bárbaros atacaron su ciudad; los Ming no quisieron tener en cuenta el avance militar de los europeos y pagaron un alto precio… El Quijote se escribió en un imperio maduro, como señaló el gran historiador Carlo Cipolla,1 el hombre que me transmitió la pasión por la historia económica. 




			Este libro propone un viaje con una alfombra voladora imaginaria por las anécdotas y curiosidades de la historia económica mundial. 
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			Cuando los asirios pagaban por el hierro ocho veces más que por el oro 




			 




			Los asirios viven en las tierras comprendidas entre el norte de Mesopotamia, Siria y el sur de Anatolia. Hace unos cuarenta y cinco siglos, en sus mercados, se paga el hierro a un precio que fluctúa en torno a ochocientas veces el del oro.1 Encontramos signos de dichos intercambios en esta zona, aunque los precios no difieren mucho de los de mercados de regiones limítrofes. Y es que, en aquella época, casi todo el hierro utilizado en la Tierra es de origen meteórico. El hombre aún no sabe producir la temperatura necesaria para fundir el hierro (1.535 °C), si bien cuenta con una técnica relativamente sofisticada, pues, en la práctica, ha aprendido a producir calor con el carbón vegetal. Esto justifica el precio exorbitante de la madera, pues hay que estar cerca del lugar de origen, cortarla, transportar el carbón vegetal a las zonas mineras… con el riesgo de la deforestación de regiones enteras, que ha dejado huella en la historia —Chipre, Éfeso, Priene, Mileto y, mucho más tarde, el este londinense, ciertos bosques del centro de Europa, etc.—.2 La capacidad de producir temperaturas elevadas fue (y lo sigue siendo) uno de los criterios para evaluar el estado tecnológico de una civilización. Da cuenta del paso de la Edad de Piedra (300-400 °C) a la del Bronce (unos 1.100 °C), a la del Hierro (1.500-1.600 °C) y a la civilización tecnológica —temperaturas industriales muy superiores y temperaturas negativas próximas al cero absoluto—, por no hablar de la tecnología de los científicos, capaces de producir temperaturas extremadamente elevadas durante nanosegundos…3 




			 




			El hierro de los meteoritos, regalo de los dioses 




			 




			En muchas lenguas antiguas, las expresiones utilizadas para designar el hierro hacen referencia a los cielos. Los sumerios lo llaman an-bar («fuego del cielo»), y los hititas, ku-an (el mismo sentido). El término egipcio bia-en-pet significa «relámpago del cielo»; el hebreo parzil, «metal de dios o de los cielos»… Todavía hoy, en georgiano, «meteorito» se dice «fragmento del cielo».4 En la época, muchos hombres buscaban meteoritos, aún más que en nuestros días, sobre todo en los desiertos, ya que es más fácil encontrarlos en las zonas donde no se hunden demasiado en el terreno; en los bosques o en las montañas, por lo contrario, la búsqueda es más difícil debido a un suelo húmedo y a la estructura pedregosa de las cimas. Los meteoritos han incendiado bosques en numerosas ocasiones, como indica Hesíodo respecto al monte Ida, que ardió tras la caída de un meteorito (incendio muy conocido en la historia de Creta).5 




			 




			El hierro se expone en los templos  y es muy codiciado por los poderosos 




			 




			Durante mucho tiempo, el hierro suscitó el imaginario de lo divino y lo celestial. Muchos meteoritos se expusieron en los altares de los templos, junto al oro, donde los adoraban los fieles, maravillados y espantados al mismo tiempo por el origen de esos «pedazos de cielo». Por ejemplo, el templo de Diana en Éfeso se habría construido en el lugar donde cayó un meteorito. La piedra negra de la Kaaba, en La Meca, es un meteorito, probablemente. Los poderosos también quieren disponer de objetos y de símbolos del poder elaborados con meteoritos, como en el caso de Atila o de Tamerlán. Durante las ceremonias oficiales, numerosos califas se arman con cimitarras fundidas con meteoritos. Cuando los conquistadores españoles llegan a México, se sorprenden de las navajas y dagas de hierro de los jefes; pero la civilización azteca no sabe fundir este metal y en los territorios ocupados no se halla ninguna fundición. A partir de Tales de Mileto (600 a.C.) se habla de magnetita, hierro naturalmente magnetizado, que algunos marinos utilizarían para la navegación.6 El elevado precio del hierro está justificado por la demanda religiosa, «política», militar y económica cotidiana. Por ejemplo, cuando el rey Poros recibe a Alejandro después de sufrir una grave derrota en la batalla del Hidaspes,7 le ofrece su tesoro y 30 kilos de hierro, seguramente el famoso metal indio de Wootz, con el que a continuación producirá las espadas de Damasco. Otras fuentes hablan de 30 talentos de hierro (un talento pesa de 28 a 30 kilos). 




			 




			Una siderurgia pobre 




			 




			Existen rastros de pequeños objetos de hierro fundidos en Egipto y en Mesopotamia (hacia 5000 a.C.); se han encontrado otros objetos en las mismas regiones (que datan seguramente de 3000 a.C.). En China, los arqueólogos han recuperado restos de trabajos realizados mediante la fusión de meteoritos.8 Muchos objetos de hierro fundidos con técnicas cada vez menos rudimentarias se han descubierto en las cuencas de civilización situadas entre el Mediterráneo oriental y Oriente Medio: datan de 1200 a.C., es decir, de principios de la Edad del Hierro. Todo el Mediterráneo oriental, Oriente Medio, Asia Menor e incluso algunas regiones de Europa central se ven agitados por movimientos muy violentos (políticos y militares), con importantes migraciones de poblaciones, la caída del Imperio hitita, el fin de la civilización micénica y la victoria militar de Ramsés III contra los «pueblos del mar». 




			Aún no disponemos de una explicación completa de todos estos movimientos, cuyas causas sociales, climáticas y militares representan una auténtica crisis estructural que dura al menos cuatro siglos. En cambio, sabemos que el circuito de la distribución del estaño está completamente desestabilizado, lo que tiene un impacto automático en la producción de bronce. Algunos historiadores establecen un vínculo entre estos momentos dramáticos de la humanidad: el final de la Edad del Bronce y el principio de la del Hierro.9 Los metalurgistas buscan minas de hierro poco profundas, así como madera, para poder trabajar cantidades cada vez mayores, con un efecto muy negativo en el precio del hierro, que se hunde en relación al del oro. Con todo, el hierro sigue siendo relativamente caro, ya que el sector militar está muy interesado en las cualidades de este metal. La nueva tecnología se difunde rápidamente y los Estados intentan equipar a sus tropas con armas de hierro que ofrecen una ventaja táctica muy superior a la de las armas de bronce: son más resistentes (espadas) y pueden ser más largas (lanzas), pese a que sean más pesadas.10 El gran experto militar John Keagan divide la historia militar en cuatro periodos: la piedra, la carne (animales incluidos), el hierro y el fuego.11 




			 




			* * *


			 




			En toda la historia económica aparecen el baile de precios y las inestables relaciones entre los precios de bienes y servicios. En Roma, una libra de seda costaba igual que una de oro. La relación entre oro y plata se mantuvo durante mucho tiempo en el 10 a 15. ¡Durante la especulación de los tulipanes en Holanda (1636-1637), se llegó a comprar una casa con un bulbo! 
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			Chipre y el mercado mediterráneo del cobre 




			 




			La palabra «cobre» deriva probablemente de Kupros, nombre que dieron los griegos a la isla de Chipre. Encontramos también este término en muchas lenguas occidentales: cuprum en latín (Plinio), Kupfer en alemán, copper en inglés, cobre en español, koppar en sueco, kobber en danés… Pero hay una excepción: en italiano, el cobre se llama rame, del latín tardío oral aramen. Durante mucho tiempo, en el Mediterráneo, al cobre se lo llamó cyprium, «cobre o bronce de Chipre». Los rastros de la primera producción de cobre datan del III milenio y las minas se sitúan, prácticamente todas, en el centro de la isla, en los pliegues montañosos de Chipre, región de subducción entre la placa africana y la eurasiática.1 




			Hay tablillas cuneiformes sirias del siglo XVIII a.C. que hablan de «montañas de cobre» en la isla de Alashiya, más tarde denominada Chipre. Otros documentos que datan del siglo XIV y se hallaron en Egipto (nueve cartas apuntan a envíos de parte del rey de Alashiya al faraón) indican que la isla es muy rica en cobre y que llama la atención de Egipto y sus mercaderes. Tres de esas cartas sugieren una exportación de 113 talentos de cobre a Egipto. Muchos otros documentos ofrecen indicaciones sobre una importante producción de cobre en la isla.2 Se estima que el pico de la producción quedó registrado hacia finales de la Edad del Bronce (1650-1100 a.C.), con un enorme impacto en la isla: prosperidad económica, importación de esclavos para trabajar en las minas, visita permanente de comerciantes extranjeros a los puertos, tráfico intenso entre minas y puertos, donde los barcos esperan la carga… Pero el precio es elevado: para producir esos lingotes de forma aplanada, denominada de «piel de buey», hay que cortar mucha madera destinada a la fabricación de carbón. La deforestación de la isla es un gran lastre para el futuro, aunque los fenicios importen madera procedente de los bosques de abetos y cedros del actual Líbano. En efecto, todos los hornos de tratamiento metalúrgico detectados por los arqueólogos se encuentran en los alrededores de puertos y en terrenos intensamente agrícolas, salvo casos esporádicos de hornos situados cerca de las minas. Incluso hay rastros importantes de inmigración minoica hacia el siglo XVI, debido al auge minero de la isla. 




			 




			El mercado chipriota del cobre se convierte en referente para fijar los precios en toda la cuenca mediterránea. La competencia de las minas de Anatolia, Irán, Arabia y Egipto es débil. Egipto, gran consumidor, dispone de las minas de Timna (Eilat), Jesirat (en el golfo de Eilat) y el oeste de la península del Sinaí (Serabit el Jadim), pero depende en gran manera del cobre de Chipre. Más adelante, el cobre chipriota deberá aguantar el impacto de la oferta de cobre español de la región de Río Tinto, que distribuyen los mercaderes y marinos fenicios, aunque el desarrollo de dichas minas se debe sobre todo a los cartagineses; bajo control romano, se convierten en un enorme centro de producción del imperio. 




			 




			Los restos de Uluburun, en la bahía de Antalya 




			 




			Los restos de un cargamento de cobre se hallaron a 50 metros de profundidad en la bahía de Antalya, al sur de Turquía: se trata de un barco que habría naufragado hacia 1305 a.C. aunque en ningún caso antes de Nefertiti, pues en el interior se descubrió un escarabajo de oro con el nombre de la reina egipcia. Seguramente, el navío tenía un destino preciso: Rodas, gran centro de redistribución de mercancías en el mar Egeo.3 A bordo hallamos 354 lingotes de cobre (casi 10 toneladas), cerca de 1 tonelada de estaño, muchas ánforas, fragmentos de vidrio (de cobalto), armas y objetos preciosos de oro y ámbar4 (de origen báltico; sabemos que Egipto era muy amante del ámbar del Báltico y que los mercaderes egipcios acudían a las regiones de la actual Polonia para comprar ámbar destinado al faraón). Este cargamento es la prueba del papel fundamental del cobre chipriota,5 y conviene contrastar las 10 toneladas (¡de un solo cargamento!) con la producción anual media durante el Imperio romano: algo más de 15.000 toneladas,6 volumen que desciende sensiblemente al caer el imperio. Habrá que esperar casi 1.000 años para volver a encontrar otra macrorregión que produzca tanto: ¡la China de los Song, hacia el año 1000!7 




			También se utiliza mucho el cobre para intercambiar a modo de ofrendas y presentes diplomáticos entre reyes y príncipes del Mediterráneo oriental, y es muy habitual que los faraones reciban cobre enviado por sus «amigos» chipriotas para escapar de la influencia egipcia. Pero la isla no logra conservar su independencia: a partir del siglo VI a.C., se convierte en moneda de cambio de las guerras entre las ciudades griegas y el Imperio persa. Alejandro se apodera de Chipre, la cual, tras su muerte, pasa a estar bajo el control de los ptolemaicos de Egipto. En 36 a.C., tras la conquista romana de la isla, Marco Antonio obsequia a Cleopatra con Chipre… Pero la producción de cobre disminuye cada vez más: la deforestación sistemática de la isla y la caída de la proporción de los filones explican en gran parte esta evolución. 




			 




			* * *




			 




			A menudo, los mercados se han situado en la zona principal de producción; pero, con el desarrollo de las comunicaciones, los países más poderosos intentaron controlar los mercados, como Venecia, Ámsterdam, Londres (con la creación del LME) y Nueva York (con la creación del NYMEX).* 
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			Delos, el mayor mercado de esclavos del Mediterráneo 




			 




			En la Antigüedad, la pequeña isla de Delos se llamó Lagia («isla de las liebres»), Ortigia («isla de las codornices»), Pirpila («puerta de fuego»), Cintera y Pelasgia. El nombre de Delos («clara», «visible») proviene de la mitología: Leto, embarazada por obra de Zeus y rival involuntaria de Hera (Juno en la mitología romana), es condenada a huir sin reposo y refugiarse en una isla flotante para dar a luz. De Leto1 nacen dos dioses: Apolo y Ártemis, después de lo cual la isla emana una luz divina muy visible. El verbo griego deloô significa «mostrar», y la isla se presenta a los humanos con toda su contradicción entre el aspecto divino y el mercantil. El comercio de la isla se centra en las personas y muy poco en sus almas, aunque en ella se construyan muchos templos.2 




			 




			La excepcional situación de Delos  favorece el comercio de esclavos 




			 




			Epicentro entre el Ática, Creta y las costas de Anatolia, la isla se convierte en el punto neurálgico ideal, sobre todo para el comercio de esclavos, actividad muy lucrativa para una isla que tiene poco que ofrecer —pocos cereales, ningún vino y algún queso—, pero cuyo puerto está bien situado y goza de un viento muy regular. Los otros grandes centros del comercio «internacional» de esclavos se desarrollan en Éfeso y en los puertos donde se fundarán Bizancio y Tanais, en la desembocadura del Don. En Delos se negociaban hasta 10.000 esclavos al día, como documenta Estrabón.3 La oferta es casi regular, aunque los comerciantes evitan presentar para la venta a demasiados sujetos, y tratan también de racionar dicha oferta de vez en cuando. Es habitual que trabajen «a medida», es decir, que ofrecen lo que el mercado demande4 (hombres robustos para las minas, esclavos que puedan trabajar en el campo durante la recolección, mujeres jóvenes que prodiguen sus encantos a los hombres, mujeres expertas en las labores domésticas o textiles, hombres cultivados capaces de ser los tutores de los hijos de familias acaudaladas, etc.). 




			Delos se convierte, pues, en una ciudad muy rica gracias al comercio, sobre todo de esclavos, y en sede de la «liga de Delos», alianza militar de ciudades griegas para repeler a los persas, bajo los auspicios de Atenas.5 La avenida de los Leones, que en realidad son estatuas de leones elaboradas con el costosísimo mármol de Paros, protege el lugar y representa el poder. Algunos edificios cercanos al puerto, entre los que figura el Ágora de los Italianos (denominada así por los arqueólogos), se destinan probablemente a la venta por subasta de esclavos.6 La estructura es muy práctica: se establecen determinados puntos para el «almacenaje» de los sujetos por vender; otras estancias, más pequeñas, permiten observarlos y seleccionarlos. Una estancia grande acoge a los compradores, que ven desfilar a los esclavos; por último, se organizan otros espacios para recibir los hombres y mujeres vendidos, a la espera de volver a hacerse a la mar rumbo a su destino final. La atención que reciben los compradores no deja de ser espartana, si bien es posible que se sirvan bebidas y comidas. Los espacios están concebidos para impedir todo intento de fuga o de rebelión de los esclavos: entre los pisos, por ejemplo, no hay peldaños fijos, sino escaleras móviles. El puerto es lo bastante grande como para albergar los barcos que transportan a los esclavos. Con mucha frecuencia, estos no pisan tierra, sino que son adquiridos «al por mayor» por importantes mercaderes que deben satisfacer la demanda con gran rapidez (guerras inminentes, cosechas agrícolas…).7 




			 




			El precio de los esclavos 




			 




			Se trata de un verdadero mercado donde el equilibrio entre la oferta y la demanda es mucho más complicado de definir, pues no se basa tan solo en variables cuantitativas. Para muchos esclavos, el precio debe reflejar la calidad, la edad, la salud, los conocimientos profesionales que distinguen de la simple mano de obra. Por ejemplo, Jenofonte valora en 180 dracmas el precio de un esclavo destinado a trabajar en las minas de plata de Laurión, a unos 30 kilómetros de Atenas. Hay que comparar este precio con el salario de un dracma al día de un obrero libre. Los esclavos dotados de gran experiencia, que producen cuchillos en el taller del padre de Demóstenes, cuestan entre 500 y 600 dracmas cada uno.8 Evidentemente, los esclavos que presentan cualidades excepcionales alcanzan precios desorbitados. Se trata de intérpretes, científicos, técnicos, artistas, mujeres jóvenes de gran belleza, cortesanas… Esos «productos especiales» se tratan de forma separada, caso por caso. 




			 




			La oferta y la demanda de esclavos fluctúan  en función de las guerras y las cosechas 




			 




			Muchos esclavos son ciudadanos de regiones y ciudades que han caído en manos de enemigos que los venden. Los piratas también son muy activos: organizan razias y tratan de cobrar los rescates solicitados a la familia de las víctimas. Cierta cantidad de piratas trabajan abiertamente en el mercado; otros encuentran a «recaudadores» que se encargan de pasar la «mercancía» —la justicia hace la vista gorda la mayoría de las veces, pues la ciudad obtiene un impuesto por cada venta—. También existen esclavos que han perdido la libertad porque han acumulado deudas con acreedores o con el fisco. Se dan casos de personas condenadas por la justicia a la esclavitud y, por último, los de quienes venden su persona para saldar sus deudas, incapaces de satisfacer por sí solos sus necesidades. Entre los esclavos figuran asimismo marineros capturados durante el naufragio de su embarcación. 




			Antes de que se desencadene una guerra, la demanda de esclavos robustos, capaces de manejar armas, crece con rapidez. Los reclutadores ofrecen la libertad a cambio del compromiso con los futuros combates y la fidelidad. Las guerras del Peloponeso y los conflictos entre las polis griegas y los persas hacen que suba regularmente el precio antes del inicio de las hostilidades; pero dichos precios caen al término de las guerras, pues hay muchos prisioneros por vender. Con las expediciones de Alejandro, estalla la demanda de esclavos «exóticos»: los hombres con poder desean poseer esclavos negros (etíopes), indios y esclavos circasianos… Las muchachas de ojos grises procedentes de dicha región cuadruplican el precio habitual.9 




			 




			Roma desarrolla Delos y las guerras entre Mitídrates y la República romana traen la ruina 




			 




			Con la conquista romana de Grecia y el avance de las legiones por el Mediterráneo oriental, la demanda de esclavos por parte de los romanos llena los bolsillos de los mercaderes de Delos. Pueden ofrecer mano de obra corriente engatusada por los latifundistas, pero también a eruditos, políglotas, técnicos, docentes, artistas, mujeres para las casas acaudaladas de los conquistadores y para los burdeles romanos. Los romanos ganan batallas decisivas en Macedonia y en Asia Menor (197-190 a.C.); los mercaderes romanos establecidos en Delos reclaman al Senado autorización para crear un puerto franco en la isla. Esta decisión arruina el puerto de Rodas (declive: entre 167 y 150 a.C.); a continuación, reclaman la destrucción de Corinto (146 a.C.). Todo ello favorece en gran medida a Delos, donde se llevan a cabo grandes trabajos para mejorar las estructuras del puerto y su capacidad de recepción de esclavos. En cambio, esta isla dispone de poco espacio, cuenta con una agricultura pobre y muchos habitantes son extranjeros enriquecidos; a los habitantes de Delos, los delianos, se los denomina «parásitos de Apolo».10 Una rebelión de esclavos en 13011  debilita durante un tiempo la ciudad, que se reactiva por el impacto positivo de los trabajos y por la intensa reanudación del comercio. Las guerras contra Mitídrates (entre Roma y el Ponto) representan un giro para la isla, que es devastada por las tropas de Mitídrates en 89-88 a.C. Además, la lucha permanente de la marina romana contra los piratas, que experimenta cierto éxito, reduce la oferta de esclavos en la isla. El golpe final llega con el cambio de las rutas marítimas comerciales entre los puertos italianos, Alejandría y Siria: ya no hacen escala en Delos, que periclita rápidamente y pierde su posición dominante en el mar Egeo.12 




			 




			* * *


			 




			A comienzos del siglo XX, se consigue «legalmente» la abolición de la esclavitud en la mayoría de los Estados… aunque cuesta erradicar este antiguo mal de la humanidad, y aún hoy existen bastantes esclavos «modernos» en muchos países, incluso en los más civilizados. 
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			Cae la oferta de estaño, origen del paso violento de la Edad del Bronce a la Edad del Hierro 




			 




			Hacia el siglo XIII a.C., la región del Mediterráneo oriental y parte de la cuenca medio oriental delimitada por Egipto, Anatolia y el golfo de Basora gozan de un notable desarrollo económico. Egipto y las tierras fértiles del mar Negro producen excedentes de cereales, y Egipto todavía abastece de algodón, mientras que el cáñamo proviene del mar Negro, y las proteínas (ovinas sobre todo), de Grecia y de la cuenca del Tigris y el Éufrates. La macrorregión sigue padeciendo escasez de madera y tiene que fiarse de los valles montañosos del actual Líbano y el norte de Anatolia. Las minas de Chipre, de Timna (Eilat), del Sinaí y de las cadenas montañosas de Anatolia oriental producen cobre;1 el estaño se extrae de las minas del este de Anatolia, de Cerdeña y de Afganistán, de donde llega por la ruta persa.2 El oro proviene de Nubia y de los alrededores del mar de Mármara; la plata, de las minas de las cadenas volcánicas persas; el incienso y la mirra, del sur de la península de Arabia (Arabia Felix…); el ámbar, de las playas bálticas; y el coral, de las costas italianas. 




			El comercio es floreciente; las rutas marítimas y caravaneras siempre están amenazadas por los piratas, pero los marineros y los camelleros saben protegerse. Determinadas ciudades desempeñan el papel de centro de gravedad comercial, como Troya (que controla la circulación de las mercancías que atraviesan el estrecho de los Dardanelos), Cnosos (que se beneficia de la situación central de la isla de Creta), Avaris y Tanis en la desembocadura del delta del Nilo, Ugarit (probablemente la mayor ciudad comercial de la época) y Biblos en la costa levantina, Enkomi (Chipre) y, naturalmente, las vías navegables de los dos grandes ríos que van a dar al golfo Pérsico en Basora. Esta vasta cuenca está dominada por el Imperio egipcio, el Imperio hitita (gran parte de Anatolia), el reino de Mitanni (los valles del Tigris), el poder minoico (región y dominios cretenses) y micénico (sur del Ática).3 Se trata de la última fase de la Edad del Bronce, aleación compuesta por unas nueve partes de cobre y una décima de estaño, ampliamente difundido en la vida cotidiana. 




			Los ejércitos de la época pueden contar con una importante infantería, para la que se suele recurrir a mercenarios y, sobre todo, la carrería, pues la caballería no dispone aún de estribos y su papel se limita, por lo tanto, al reconocimiento, las comunicaciones y el apoyo a la infantería. El bronce equipa los ejércitos. Las espadas de bronce endurecidas con arsénico4 se destinan básicamente a los jefes, príncipes y reyes.5 Los caballos los proveen, sobre todo, los mercaderes de la ciudad de Troya, que los compran en la región en la que trabajan grandes especialistas de la cría equina. 




			 




			El hundimiento de las civilizaciones  de Oriente Medio hacia el siglo XII a.C. 




			 




			Por su dinámica y prosperidad, esta gran cuenca se puede comparar con la del río Amarillo, que, en la misma época, está bajo dominio de la dinastía Shang.6 Súbitamente, esta cuenca sufre un dramático hundimiento que se prolonga más de medio siglo, entre 1206 y 1150 a.C., con un pico de tensiones que arqueólogos e historiadores sitúan hacia 1177. Eric Cline (Princeton) afirma que se trata de una tragedia política, económica y social mucho más importante que la caída del Imperio romano,7 y Fernand Braudel escribe que la región vuelve al punto cero de su historia.8 Todos los países se ven afectados por esta crisis del sistema. Muchas viviendas, palacios reales y templos son quemados y destruidos, las ciudades se ven sometidas a sangre y fuego. Disponemos de vestigios de masacres de poblaciones enteras, migraciones forzadas y huidas masivas. Grupos de habitantes se refugian en las montañas y en lugares de difícil acceso para protegerse. Las excavaciones arqueológicas dan fe de ciudades arrasadas; con gran frecuencia, muros de casas y murallas aparecen acribillados de flechas, lo que confirma la violencia de los combates. 




			 




			Chipre, Grecia, Siria, costa levantina  y Egipto sufren una conmoción; cae la ciudad de Troya  




			 




			Dos oleadas de destrucción golpean Chipre, centro de producción del cobre del Mediterráneo oriental. Hacia 1230 y 1190 a.C., existen huellas de fuga de poblaciones y destrucción de ciudades; muy pocos de los huidos regresarán a la isla. En Grecia, donde se habla abiertamente de edad oscura, resisten muy pocos centros de la civilización micénica; incluso son abatidas murallas de defensa. Numerosas islas del mar Egeo y ciudades del Ática son abandonadas. Cuando no los asesinan, los habitantes se convierten en esclavos. Siria, región relativamente privilegiada que ya fue el enclave «ideal» del conflicto entre los egipcios, los hititas, los mitanni y los asirios, es devastada; la importante ciudad comercial de Ugarit, sede del poder local, es destruida. El rey, que vive en la ciudad, ha enviado a buena parte de su ejército en auxilio de los hititas, y Ugarit es atacada por embarcaciones enemigas. El rey Hammurabi redacta un mensaje desesperado para solicitar la ayuda de su aliado, el rey de Chipre. Los arqueólogos han hallado dicho mensaje,9 que el rey no pudo llegar a enviar. La ciudad es aniquilada. Hammurabi, que logra salvarse, lo anuncia en una dramática misiva a sus aliados.10 




			Eratóstenes fecha la caída de Troya en 1184 a.C. No es la primera vez que se destruye la ciudad. Todos sus enemigos desean tomar posesión de la región, ya que produce oro y, sobre todo, controla la circulación de las mercancías entre el mar Negro y el Mediterráneo.11 Egipto también se ve afectado por este desastre y las ciudades del delta del Nilo son atacadas por los invasores. El faraón Ramsés III logra proteger su imperio, según la estela de Merneptah (hacia 1200 a.C.), que habla de unos invasores llegados desde Libia. En cambio, el imperio se hunde bajo su sucesor, Ramsés IV. 




			 




			¿Cómo explicar esta catástrofe? 




			 




			Arqueólogos, climatólogos, vulcanólogos e historiadores han aunado esfuerzos para determinar las posibles causas de semejante desastre. Hay temblores de tierra que afectan a la región, sobre todo a la cuenca griega, hacia la mitad del siglo XIII; pero los daños son rápidamente reparados y las poblaciones regresan a sus casas. La única erupción conocida de la época data de 1159 a.C.: se trata de la explosión del volcán Hekla, en Islandia,12 que sin duda dañó la agricultura egipcia y desencadenó graves hambrunas, pero mucho después de la catástrofe del siglo XII. No se descarta un cambio repentino del clima. Ya hacia 2150 a.C., una modificación brutal de las condiciones climáticas acarreó problemas de supervivencia al Imperio egipcio, bajo el faraón Pepi II (2246-2152), y al reino acadio, bajo el rey Sargón I.13 Las muestras de los climatólogos confirman una sequía (hacia 1200 a.C.) que afecta a California, el sur de Europa, Oriente Medio y la India (con la probable formación del desierto de Thar, causada por la desecación del río Ghaggar).14 En el caso de China, se apunta a un clima complicado a comienzos de la dinastía Zhou (1046-256 a.C.).15 Los historiadores indican que la época se caracterizó por hambrunas muy severas y que ni siguiera el «granero» de la región (Egipto) consiguió producir y exportar una cantidad suficiente de trigo.16 Una hipótesis habla de violentas rebeliones de los campesinos contra los distintos poderes al mando, incapaces de garantizar el bienestar colectivo; la arqueóloga Sharon Zuckerman compara dichas rebeliones con la revuelta de los campesinos rusos de 1917.17 




			 




			Los pueblos del mar y la metalurgia del hierro 




			 




			La hipótesis más interesante alude a la invasión de los pueblos del mar, que proceden del Mediterráneo occidental y de Europa oriental, huyendo del hambre y de un clima catastrófico. Esas poblaciones van en busca de tierras consideradas ricas y susceptibles de absorber a esas masas de inmigrantes que, puesto que ya no tienen nada que perder, no se amilanan ante la violencia a la hora de apropiarse territorios. 




			Los nuevos equilibrios del poder modifican de arriba abajo las realidades económicas. Las líneas de comunicación mercantiles (navegación marítima y rutas caravaneras) y los comercios están completamente desorganizados. El flujo y los volúmenes de bienes que llegan a la región se agotan. En especial, falta el estaño, esencial para la producción de bronce. Los metalurgistas deben encontrar un metal que reemplace dicha aleación. La disponibilidad de hierro es mucho más considerable que la de cobre y estaño, pero la dificultad radica en producir un calor de 1.535 °C, frente a los solo 231,93 °C que precisa el estaño y los 1.084,62 °C del cobre.18 De modo que los herreros llevan la temperatura a niveles ligeramente superiores a los 1.100 °C; a continuación, tratan con esa masa esponjosa (rica en carbono) con martillos muy pesados, para darle la forma deseada.19 Se trata de una técnica ya utilizada, aunque a pequeña escala, y los objetos así producidos se consideran decorativos y de gran valor.20 La metalurgia del hierro se propaga y modifica radicalmente las técnicas militares, ya que se reduce el papel de la carrería al aumentar la potencia de la infantería, equipada con armas de hierro de una calidad superior a las de bronce. Además, estas se producen con un metal mucho más abundante, si bien relativamente caro todavía.21 Los flujos comerciales en el Mediterráneo y Oriente Próximo evolucionan también, pues se revalorizan el Mediterráneo occidental, muy rico en hierro —la isla de Elba, España y la región lionesa—, la Europa germánica y Anatolia (la cordillera del Tauro), con la vasta deforestación que requiere la producción del carbón vegetal.22 




			 




			* * *

 




			Los tránsitos de una era tecnológica a otra son siempre violentos, ya que el hombre es un «animal» que busca la estabilidad. Ha habido alzamientos contra la primera revolución industrial, airados sermones en contra del ferrocarril, severas huelgas contra la introducción de la robótica en las fábricas… pero no hay nada que detenga la apisonadora del progreso. 
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			Alejandro Magno financia la expedición a la India gracias al fabuloso tesoro de los persas 




			 




			Alejandro Magno es, sin lugar a dudas, uno de los mayores estrategas de la historia militar, aunque también fue un brillante administrador del ejército, capaz de dirigir a hombres que se mantuvieron en movimiento durante más de una década.1 Gestionó con gran tino las finanzas macedónicas, que le permitieron lanzar la expedición contra el Imperio persa, así como apoderarse de más de 180.000 talentos del tesoro de la dinastía aqueménida, necesarios para la preparación de la invasión de la India. Las minas de Macedonia y los créditos financiaron la expedición a Persia. 




			Las principales ciudades de Grecia se pelean y se destrozan, ayudadas y luego abandonadas por el Imperio persa, que financia las ciudades una por una para favorecer las luchas intestinas. La Macedonia de Filipo, relativamente aislada, puede explotar las minas de oro de la isla de Tasos,2 entre las más próximas a Tracia. En cuanto se descubren nuevas minas de oro y plata en torno al monte Pangeo, los mineros se desplazan en masa para explotar esos otros yacimientos.3 Filipo puede empezar a acuñar estáteros de oro, que se convierten entonces en una moneda muy demandada en la cuenca mediterránea oriental.4 Tras el asesinato de Filipo, misterioso y aún controvertido, su hijo Alejandro decide lanzar una gran ofensiva contra el Imperio persa y atraviesa los Dardanelos en 334 a.C., acompañado de 90.000 hombres. Mantener a semejante ejército cuesta unos 524 kilos de plata al día:5 Alejandro, aunque dispone del tesoro de Macedonia, se endeuda por un total de 1.460 talentos, según Plutarco. 




			 




			Alejandro intenta ocupar los centros de producción de oro 




			 




			Alejandro aspira rápidamente a los centros de producción de oro y se hace acompañar de prospectores mineros, entre ellos Gorgos, amigo y geólogo experto.6 Después de las primeras batallas en suelo de la actual Turquía, controla las minas del monte Ida, que permiten la acuñación de sus piezas para la moneda de la ciudad de Lámpsaco. A continuación se dirige hacia la ciudad de Sardes, que domina el distrito minero del río Pactolo. Esas minas le habían proporcionado a Creso su fortuna y permitieron la acuñación de los dáricos, las piezas de oro de Darío el Grande. En una cara de las piezas aparece la imagen de un arquero y dice Agesilao que lo «echaron 30.000 arqueros» (30.000 piezas de oro fueron enviadas a Atenas para que la ciudad declarase la guerra a Esparta).7 La siguiente batalla (Issos, en 333) es una gran victoria para Alejandro. Según el historiador Diodoro de Sicilia, el joven estratega alcanza la tienda de Darío, que solo tiene tiempo de huir, abandonando a su madre, sus esposas, sus hijos… y su «tesoro de bolsillo», 3.000 talentos, un volumen de metales preciosos suficiente para financiar al ejército macedonio durante seis meses (un talento representa de 28 a 30 kilos). En 333, Alejandro regulariza las uniones entre los soldados macedonios y las prisioneras persas; se encarga de la alimentación y los estudios de los hijos nacidos de dichas uniones y les garantiza una pensión en caso de fallecimiento del padre. 




			El objetivo de Alejandro es sedentarizar a las tropas, como hará César con altos responsables del ejército que ha conquistado la Galia, a los que concede tierras agrícolas y viñedos (los famosos Romanée de Borgoña). Los veteranos son licenciados con soldada; cada cual recibe un talento para el viaje de regreso.8 Muchos soldados tienen que abandonar el ejército, ya que desean llevarse a sus familias consigo, a la operación militar que se está preparando. Alejandro rechaza la presencia de familias en su ejército, ya que ralentizan los movimientos. Para ganar tiempo, hasta es capaz de mandar destruir todos los carros de intendencia que acompañan al ejército; el suyo siempre es el primero en sacrificarse, para dar ejemplo. A los macedonios que se quedan, Alejandro les ofrece tres talentos, al igual que a las nuevas tropas que se enrolan.9 




			 




			Después de la expedición a Egipto, Alejandro decide atacar a Darío en el corazón del imperio, apuntando a las ciudades de Babilonia: Susa y Persépolis. La batalla de Gaugamela (1 y 2 de octubre de 331) marca el triunfo de la caballería macedonia.10 A partir de ahí, los acontecimientos se aceleran: Darío huye, pero cae en manos de Alejandro en el desierto de Kavir (en el sur del mar Caspio). Darío muere en los brazos de Alejandro, que ha logrado apoderarse del tesoro de la dinastía aqueménida (julio de 330): más de 180.000 talentos, 50.000 de los cuales provienen del tesoro de Susa, 120.000 del tesoro de Persépolis, 6.000 del palacio de Pasargada y 8.000 de la cámara de Darío. El tesoro persa es el mayor del mundo conocido por entonces. Se trata de la acumulación de botines, pillajes y tributos pagados al imperio, a los que hay que añadir la abundante producción de metales preciosos en las minas de los montes Zagros (gran oeste iraní), los montes Elburz (sur del mar Caspio), el Lorestán y Mesopotamia.11 No existe un registro preciso de la composición de dicho botín. Timothy Green, el gran experto internacional sobre el mercado del oro, calcula que contendría entre 36 y 47 toneladas de oro y, al menos, 4.200 toneladas de plata.12 El tesoro es transportado mediante 3.000 camellos y 10.000 parejas de mulos, según las crónicas de la época. Probablemente acompañan a Alejandro un «taller de monedas» ambulante, y manda acuñar sus piezas allá por donde pasa.13 Es esta la única solución factible para disponer siempre de monedas a lo largo de una campaña muy móvil y que durará casi diez años. 




			 




			La generosidad de Alejandro en favor de sus soldados 




			 




			Alejandro, el brillante discípulo de Aristóteles, decide pagar una prima a sus soldados: los comandantes de caballería reciben 26,2 kilos de plata, y los soldados de infantería, 1.000 dracmas de plata (4,37 kilos). Antes de lanzarse a la conquista de la India, contrata a mercenarios griegos que están al servicio de Darío para reforzar su ejército. El periplo indio de Alejandro es un compendio de victorias aplastantes, batallas perdidas —prohibición a los supervivientes de mencionar determinadas derrotas, bajo pena de muerte—, traiciones y travesías de parajes muy complicados, con peligrosas montañas —sobre todo, en las regiones afganas— y un clima influenciado por los monzones y las mareas de gran envergadura, fenómenos totalmente desconocidos para hombres del Mediterráneo. De vuelta en Persia, el descontento puede más que la fidelidad de los veteranos, que se consideran perjudicados por el papel y la importancia que han adquirido las tropas de origen asiático. Para calmar los ánimos, Alejandro decreta la cancelación de las deudas de los soldados macedonios y griegos, probablemente en 324 a.C. (fecha que no todos los autores aceptan). En cualquier caso, dicha ceremonia se desarrolla al mismo tiempo que el matrimonio colectivo de oficiales con mujeres nobles persas y de soldados con mujeres persas.14 La cantidad desembolsada por Alejandro fluctúa entre 10.000 y 20.000 talentos. Las deudas son declaradas en el transcurso de un gran censo por parte de los soldados deudores. Sucede que los soldados y oficiales declaran deudas artificiales hacia amigos suyos. Alejandro manda comprobar la naturaleza de dichas deudas y, cuando descubre el engaño, se muestra clemente con los soldados valerosos, como es el caso de Antígenes —según indica Plutarco,15 este brillante oficial cede a la estafa, pero obtiene el perdón de Alejandro, que hasta le deja el dinero—. Se calcula que, antes de su muerte, Alejandro dispone todavía de 50.000 talentos de metales preciosos. Una parte de ellos se repatria a Grecia y permite un importante desarrollo de la zona. 




			 




			* * *

 




			Todo conquistador aprovecha su posición para pillar el tesoro del enemigo, y no solamente los bienes, sino también los cerebros. Afirmación aplicable al «pillaje» cultural, operado por estadounidenses y soviéticos, de los científicos alemanes que trabajaban para Hitler. 
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			Roma organiza la mayor mina de oro, en la que trabajan 60.000 mineros libres 




			 




			Para conquistar el nordeste de España, que aún no está bajo control romano, Augusto debe movilizar a lo largo de una década un ejército compuesto por unos 70.000 u 80.000 hombres —legionarios, tropas auxiliares y marineros—. Los cántabros y los asturianos, montañeses muy resistentes y aguerridos, recurren a la guerrilla. El ejército romano, comandado por el emperador en persona, debe aplicar unas técnicas de combate muy feroces contra unos enemigos tan difíciles de someter, pues muchos de ellos prefieren la muerte a la esclavitud.1 Esta campaña (29-19 a.C.) permite al Imperio romano asumir el control del mayor complejo minero europeo para la producción de oro de la época, situado en la actual provincia de León. Se trata de un golpe maestro que favorece el progreso del imperio. 




			La región es muy rica en oro aluvial y los ingenieros romanos se dan cuenta rápidamente del valor de este yacimiento. De modo que la región es declarada una provincia imperial que pertenece directamente al fiscus del emperador; en cambio, muchas otras regiones mineras son provincias senatoriales. El administrador del territorio es, inicialmente, el gobernador de la provincia. Con la reforma de Vespasiano, es reemplazado por un procurador imperial de las provincias de Asturias y Galicia, el cual goza de amplísimos poderes. Tiene entonces bajo su responsabilidad a los procuradores de los metales (procuratores metallorum), encargados de todas las operaciones o de los grupos de minas.2 




			 




			Las minas de Las Médulas: ¡una obra magna! 
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